COPLA AL RESUCITADO 

“¡Te quiero, Señor, te quiero!

Más que la espuma al aire.

Más que la ola al viento.

Más que el mar a la playa.

Más que la cumbre al cielo.

¡Te quiero, Señor, te quiero!

Más que el río a su cauce.

Más que la noche al lucero.

Más que el rojo a la amapola. 

Más que la rama al jilguero. 

¡Te quiero, Señor, te quiero!

Más que la nube al agua. 

Más que la raíz al suelo.

Más que la tierra a la lluvia.

Más que la almendra al almendro.

¡Te quiero, mi Bien, te quiero!

Y sin Ti, no vivo.

Y sin Ti, no puedo.

Y sin Ti, me anublo.

Y sin Ti, me muero.

¡Te quiero y eres mi Vida!

Y vivo... porque te quiero”.

(Jairo del Agua).
